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IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN  
 

Una de las principales características del pueblo galés ha sido su afán migratorio. 

Recordemos que la primera migración tuvo lugar entre los años 1635 y 1640, siendo 

su causa principal la persecución de que eran víctimas los cuáqueros. Viajaron a EE.UU., 

siendo su guía William Penn. 

En el siglo XiX, el régimen impositivo establecido por los terratenientes ingleses y la 

falta de libertad religiosa los condujo a intentar nuevamente suerte en otra tierra. Fue, en-

tonces, que apareció la figura de Miguel Jones 

Desde muy joven había adoptado la creencia de la liberación de su pueblo. 

Estando en Estados Unidos creyó que la solución se encontraba en encontrar un terri-

torio libre donde establecer una nueva Gales. 

Pensó en Siria y Patagonia. La primera le ofrecía el encanto de la tradición bíblica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PRIMERA PÁGINA DE LA BIBLIA DE 

DAVID B. WILLIAMS Y SU ESPOSA GWEN. 

ESTÁN CONSIGNADAS LAS FECHAS 

DE NACIMIENTO DE SUS HIJOS. 

LA OCTAVA HIJA, ELIZABETH ANN WILIAMS 

FIGURA COMO NACIDA EN SAUCE CORTO, 

CURUMALAN, BUENOS AIRES. 

 
 



Pero existía el problema de la dominación turca. Quedaba Patagonia. Mas muchos 

carecían de los medios para enfrentar tan largo viaje. Sin embargo, encontró la manera de 

hacerlo. Poco antes se había casado con una acaudalada dama galesa. Logró interesarla 

en sus proyectos y así fletar un buque. 

Esto habría de sumirlos en la pobreza. Pero no cejó en sus propósitos. Para adelantar 

su proyecto mandó a Argentina emisarios: Luis Jones y Sir Jones Parry Madryn, ambos 

parientes suyos, que debían inspeccionar estas tierras. Los emisarios se entrevistaron con 

el ministro del interior, Dr. Guillermo Rawson, de quien obtuvieron promesas. Era en ese 

momento presidente de Argentina Don Bartolomé Mitre y vicepresidente Don Marcos Paz. 

Estamos hablando del período 1862–1868. 

Se les ofrecieron tierras en Curamalal pero las rechazaron por la oposición del indio. 

Prefirieron, en cambio, ir a Patagonia porque los indios eran mansos y bien predispuestos 

con el blanco. Cuando los embajadores regresaron, la alegría del joven matrimonio fue in-

mensa. A principios del año 1865 la inscripción llegaba a 200 personas. Esta cifra mermó 

como consecuencia de la difamación de los galeses, que pensaban que sus negocios dis-

minuirían en virtud de la emigración. Así el número inicial quedó reducido a 153. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Además, hubo dificultades con el barco contratado, el Halton Castle, que no pudo lle-

gar a tiempo a Liverpool. Jones, entonces, transformó el velero Mimosa y levó anclas el 24 

de mayo de 1865. Dos meses después 150 personas llegaron a destino, ya que 3 pasaje-

ros habían fallecido. Las características de la costa hicieron que los mismos desfallecieran 

al ser dejados en las playas del actual Puerto Madryn. 

Así, comenzaron su marcha hacia el interior para encontrar tierras donde establecer-

se. 

El río Chubut había sido anunciado por las avanzadas. Mientras caminaban por su ri-

bera, una persistente llovizna de agua nieve no cesaba. Mas hubo un hecho alentador: el 

nacimiento de quien sería con el tiempo María Humphry de Davies, el primer niño galés 

nacido en Argentina. 

Llegaron, finalmente, a los márgenes del río Chubut, estableciéndose en un punto que 

actualmente es el pueblo de Rawson. El día 15 de septiembre de 1865, el comandante de 

Patagones, Teniente Coronel Julián Murga, que había sido consignado expresamente por 

el Ministro del Interior, entregó a los inmigrantes la posesión de las tierras que habían sido 



donadas. Al año siguiente el Dr. Rawson escribió su memoria anual llena de interesantes 

referencias acerca de la colonia. 

En virtud de una solicitud de Guillermo Davies, agente legal de la misma, se votó un 

subsidio de 4.000 pesos fuertes para ayudarlos. 

Además, el Congreso destinó la cantidad de $700 mensuales para otorgarles un sub-

sidio. Pero las penurias continuaron. En sus tratos con el indio aprendieron a domar potros 

en busca de animales para comer. Hasta que Aarón Jenkins los convenció de que canali-

zando el río obtendrían buenas cosechas. Jenkins lo hizo y tuvo un excelente cereal.  

Poco tiempo después tres canales surcaban el valle del río Chubut. El trigo obtenido 

fue considerado el de mejor panificación en el país. 

 

 



DON SAMUEL DAVIES 

DDEESSAARRRROOLLLLOO  
 

La pareja formada por Ewan Davies y Elizabeth Williams llegaron a Gaiman con un 

contingente. Corría el año 1875 y por consejo de los indios construyeron su casa en la 

margen superior del río Chubut, para así evitar las inundaciones. 

En 1879 nació su segundo hijo, Samuel, quien 

estaría destinado a regir los destinos de una población a 

la que su familia pronto emigraría. 

El trabajo era muy duro y, si bien, las reuniones con 

sus paisanos eran deliciosas, Ewan veía con creciente 

preocupación el futuro. 

Las cosechas se perdían por las inclemencias del 

clima y los esfuerzos no cristalizaban. Por ello, luego de 

mucho reflexionar, decidió emigrar a la provincia de Bue-

nos Aires, donde Eduardo Casey se había comprometido 

a poblar cuatro leguas. 

Reuniendo todos sus ahorros, pudo comprar unas 

hectáreas a muy buen precio, ya que se trataba de terre-

nos fiscales. Estaban ubicadas sobre lo que hoy es la ruta 

85 y la calle del cementerio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Construyeron una casa precaria, apta para protegerlos de los soles del verano, del in-

tenso frío de los inviernos y de las tormentas con sus esperadas lluvias. 



EMMA DAVIES 

Como la experiencia con la agricultura había sido mala, prefirieron dedicarse a la ga-

nadería. Compraron unas vacas de La Martona y así nació la primera lechería de nuestro 

pueblo: “Lechería inglesa La Primitiva”. 

El reparto lo hacían a caballo los dos hijos mayores: David y Samuel. 

Con el tiempo, los Davies prosperaron y Elizabeth y Ewan, luego de veinte y cinco 

años, volvieron a Gales, donde deseaban vivir sus últimos años y más tarde descansar 

bajo su tierra. Pero siempre recordaron a Coronel Suárez. Así, a su casa de Camarthen la 

llamaron “Suárez House”. 

La tercera de las hijas de Samuel, Emma, quien hoy tiene 103 años, recuerda su in-

fancia en la chacra con entrañable cariño. 

Dice que los abuelos habían hecho 

la casa como hoy se encuentra, salvo 

algunas ligeras reformas, con un gran 

corredor y habitaciones a ambos lados. 

Detrás había otras que cumplían funcio-

nes como sótano y de servicio. También 

un arreglado jardín con su quintero, ya 

que en aquel momento quien vivía en el 

campo cuidaba su verdura. 

Era bulliciosa. Se mezclaban las 

voces y las risas de once chicos: ocho 

mujeres y tres varones. 

Recibían dos diarios: “La Prensa” y 

“La Nueva Provincia”, ya que el abuelo 

Ewan sostenía que era importante estar 

informado. 

“Un día llegó tío David, cuenta 

Emma y nos dijo que se había declarado 

la guerra, la primera guerra mundial, la 

de 1914”. 

En aquella época, Suárez era visitado por compañías importantes, ya que era una 

suerte de polo cultural dentro de los pueblos de la provincia. “Yo, personalmente, prefería 

el cine y las romerías españolas y vascas, que eran una suerte de fiesta del pueblo”. Se 

celebraban en el lugar donde hoy se encuentra la plaza Tambor de Tacuarí, alquilándose 

palcos que ocupaban familias enteras. 

“A papá le gustaba mucho la política, trabajar en proyectos, recibir. También mamá, 

continúa, invitaba a tomar el té, hacer pic-nics en el jardín”. 

 

 



JOSÉ MARÍA FERNÁNDEZ Y 

SUS HIJOS, JOSÉ MARÍA Y 

FERNANDO 

JJOOSSÉÉ    MMAARRÍÍAA    FFEERRNNÁÁNNDDEEZZ  
 

Mientras tanto, alguien que había nacido en España en 1880, eligió “La Deseada” pa-

ra pasar sus últimos años y morir. Se llamaba José María Fernández. 

Se había ido de su casa en España 

para trabajar en las minas de Bilbao. Volvió 

porque quería sus documentos para poder 

hacer el servicio militar. Su padre logró con-

vencerlo para que viniera a la Argentina. 

Vendió su pequeño campo y le dio el dinero. 

Llovieron, entonces, las recomendaciones. 

Los años pasaron rápidamente y logró 

amasar una considerable fortuna. Tuvo 

hijos, plantó árboles… “¿Para qué lo 

haces?”, le preguntaba su hija Consuelo. 

Para dar sombra a los caminantes contes-

taba. También a su sombra sus descendien-

tes fueron testigos de alegrías y dolores. 

Cansado, al final, en 1947, decidió dejar la 

explotación de Santa Clara a su hijo José 

María y compró 150 hectáreas del campo 

perteneciente a Don Samuel Davies, al pre-

cio de $799, la hectárea. Allí, recibió a sus 

amigos: Lorenzo Poggio, Manuel Valea, 

Próspero López, Juan Zilio, José Fidelle y 

José Taboada. 

Para ello, liquidó toda su hacienda, que estaba integrada por: 15.000 lanares, 2.000 

vacunos, y 200 caballos. El remate fue realizado por la firma Miguel Castellar en las insta-

laciones de la hoy Cooperativa Agrícola Ganadera General San Martín. El campo lo arrien-

da a su hijo mayor José María y compra “La Deseada” que eran 150 hectáreas, a 700 pe-

sos la hectárea, diciendo que la compra era para no abandonar el vicio de trabajar. Allí se 

instaló con su esposa y su hija. 

 

 

 

 

 

 



 

 



ENTRADA A “SANTA CLARA” 
MONUMENTO A JOSÉ MARÍA FERNÁNDEZ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

El 10 de marzo de 1960 dejó de existir en esa casa como había deseado. 

Algunos habían criticado su decisión inicial de comprar “La Deseada” ya que así no se 

iba totalmente del campo. Pero quizá era esto lo que precisamente buscaba. Don José 

María era un hombre grande, que había trabajado y vivido toda la vida en el campo. “La 

Deseada” era un paso hacia el pueblo, lo acercaba a Suárez pero, al mismo tiempo, le 

permitía vivir de una manera similar. Pero luego de su fallecimiento, su viuda, Florentina 

García de Fernández y su hija Flora se mudaron al pueblo y se instalaron en una casa de 

la calle Alsina. 

Ubicación de la chacra: 

 



“La Deseada” pasó directamente de su abuela a su nieto, Alberto, hijo de Florentina, 

quien conserva 80 hectáreas de las originarias. 

 

 

 



CONSUELO Y TRES DE SUS HIJOS: 
CONSUELO, FERNANDA Y JULIO. 

La propiedad había sido explotada anteriormente por Consuelo Fernández de Lovec-

chio, quien tuvo un tambo que no era mecánico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Su hija Fernanda nos cuenta que se trata de un trabajo sacrificado, que implica un 

seguimiento continuo. El tambo, por otra parte, no era mecánico y las tareas se complica-

ban mucho cuando llovía. 

Además, la leche no se vendía pasteurizada. 

La mecanización del tambo fue una verdadera disyuntiva para su actual titular. Era 

consciente, en principio, que la extensión de “La Deseada” no la hacían apta para la gana-

dería y la agricultura. 

Mientras tanto, Alberto, en la facultad, estudiaba comercialización y tecnificación de 

alimentos, es decir, la transformación de la materia prima. Esto lo decidió a dedicarse a la 

lechería. Viajaba una vez por mes para reemplazar a un empleado que tenía en el campo y 

que ordeñaba a mano. Vendían 20 litros de leche, lo cual hoy resulta impensado. 

Ello lo llevó a tomar conciencia y se decidió por la alternativa correcta: la tecnificación. 

Los primeros arreglos que tuvo el tambo fueron el piso de cemento y el regalo de su 

suegro: un pequeño tambo mecánico. 

Hoy comercializa 2.500 litros diarios. 

Fabricó un dulce de leche casero elaborado de manera puramente artesanal. El 

método consistía en la evaporación en paila dulcera nueva inoxidable, a presión atmosféri-

ca adecuada durante todo el proceso lo que le otorgaba al producto características propias. 

 



Tres tipos fueron producidos: 

 

 Dulce de leche familiar. 

 Dulce de leche repostero 

 Dulce de leche heladero. 

 

 

 

 



CCOONNCCLLUUSSIIÓÓNN  

  
Este trabajo trató de mostrar una industria que nació casi contemporáneamente con 

nuestro pueblo. 

Resulta, al mismo tiempo, llamativo que esa chacra , no obstante, el cambio de titula-

res haya sido destinada al mismo tipo de explotación. Es que nada puede explicar mejor 

nuestra idiosincracia que nuestro pasado. Y ello no sólo se da con los individuos sino tam-

bién con los organismos. 
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